
ací en Badalona y conservo muchos buenos recuerdos de mi infancia, pero todo se detuvo repenti-
namente con el golpe de Estado fascista perpetrado por Franco y la posterior Guerra Civil, en la que 
también participaron Hitler y Mussolini. Fue trágico para todos. En 1939 tuvimos que escapar y aban-
donarlo todo, de lo contrario hubieran fusilado a mis padres y a mi hermano. Solo volví a España tras 
la jubilación de mi marido, en 1984. Volví al barrio en el que vivía y volví a la escuela laica, creada por 
la República y donde mis padres habían trabajado como guardas. No era una escuela católica como las 
de antes, sino una escuela progresista, social y experimental. Me encontré con un amigo de la infancia 
y nos abrazamos de la emoción. Recordamos que un día llegó a la escuela un camión con seis solda-
dos armados que nos venían buscando. Desafortunadamente, uno de mis tíos no consiguió escapar 
y lo fusilaron como a tantos otros. Su hijo, mi primo de veinte años, logró cruzar la frontera con no-
sotros. Luego nos clasificaron y separaron. Se dio prioridad a las madres, ancianos y niños pequeños. 
A los hombres y los adolescentes los enviaron a campos de refugiados. A mamá y a mí nos llevaron a 
Le Havre. En Toulouse ya se bajaron varios refugiados; íbamos parando en casi todas las estaciones. 
Fuimos los últimos en llegar porque Le Havre estaba al final de la línea. Fue un viaje muy largo y com-
plicado para todos, la tristeza invadía el ambiente. Sin embargo, había personas que se acercaban al 
tren y nos daban cosas para comer por caridad y solidaridad. Todavía lo recuerdo. Era febrero y hacía 
frío en las calles. Sin embargo, las autoridades municipales nos cuidaron muy bien. Primero nos alo-
jaron en un hotel de tres estrellas y luego, cuando llegó el verano, en un campamento de verano. Los 
domingos, algunas familias nos invitaban a almorzar, al igual que a las otras madres e hijos. Luego nos 
trasladaron a Picardía, a un pueblecito llamado Catenoy, donde pude ir a la escuela. A mi padre y a mi 
hermano los enviaron al campamento de Argelès. A mi hermano lo habían herido y luego lo evacuaron 
en el último minuto junto con el resto de heridos del hospital de Barcelona gracias a la ayuda francesa; 
de lo contrario los habrían fusilado. Se los llevaron a un hospital de Tarn, donde los atendieron. Fran-
cia, en aquel momento, se portó bien. La guerra estalló repentinamente en Europa; los franceses se 
movilizaron y los españoles ocuparon sus puestos de trabajo en los sectores de la agricultura, la mine-
ría y la construcción. Papá nos había encontrado porque a mamá y a mí nos habían trasladado a Rouen 
y ellos estaban en Calvados, en una finca muy grande con muchas hectáreas... Por fin volvimos a estar 
juntos. Eso fue en 1940 y yo tenía ocho años. Nunca me olvidaré de aquello. Vivíamos con otra familia 
de refugiados que tenía dos hijas y seis adolescentes que también eran expatriados. Los hombres tra-
bajaban duro en la tierra durante la semana. Un día, mientras cortaban leña en el bosque, llegaron los 
del Maquis y les dijeron que los iban a enviar al STO (Servicio de Trabajo Obligatorio) en Alemania. 
Por suerte el capataz nos ayudó a hacer las maletas y pudimos escapar ese mismo día, al caer la noche. 
Eso fue en 1942. Al amanecer nos llevaron a Champagne, una región muy boscosa. Íbamos en calidad 
de mano de obra para atender las necesidades económicas. Mira, traje algo muy importante para mí: 

una foto de la Liberación. La sacaron en el bosque de Othe 
(Champagne). Papá y mi hermano cortaban leña porque du-
rante la guerra los coches funcionaban con carbón. ¡Mira! 
Están mi padre, mi madre, mi hermana y hasta un mexica-
no, miembro de un batallón que estuvo allí durante la Li-
beración. Hablaba el mismo idioma que nosotros, así que 
mamá lo invitaba a almorzar los domingos. También están 
el señor y la señora Couchet, unos vecinos muy amables, mi 
primo y un amigo. La Liberación fue en julio, yo cumplí los 
catorce en agosto y mi hermana los veinte. Teníamos otra 
hermana que se había quedado en España porque no podía-
mos traerla con nosotros... La separación fue muy triste. Se 
quedó en casa de nuestros tíos. Es importante recordar, no 
debemos permitir que caiga en el olvido.
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